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			Una gran novela de aventuras

			La vuelta al mundo en 80 días, del escritor francés del siglo XIX Julio Verne, es uno de los libros de aventuras más famosos que se han escrito. En sus páginas podemos encontrar todos los ingredientes que hacen de este género literario uno de los preferidos de los jóvenes: viajes, lugares pintorescos, peligros, hazañas heroicas, misterio y amor.

			Las novelas de aventuras vivieron una época de gran esplendor en el siglo XIX. En esa época de cambios sociales y científicos acelerados, aumentó muchísimo en los países europeos el número de personas que sabían leer. Esto creó por primera vez en la historia un mercado muy amplio para las novelas, que dejaron de ser obras destinadas a las damas de clase alta y se convirtieron en un entretenimiento de masas. Surgieron así las novelas de viajes, de misterio, de terror, históricas… Se escribían y publicaban relatos para todos los gustos, incluso los de los más jóvenes.

			Muchas de estas historias se publicaban primero por entregas, en forma de folletines. Esto significa que se iban publicando capítulo a capítulo en periódicos o revistas, de manera que los lectores tenían que esperar semanas para leer el siguiente capítulo de la historia y averiguar cómo continuaba, igual que ocurre ahora con las series de televisión. La vuelta al mundo en 80 días también se publicó por primera vez en este formato, en un periódico llamado Le Temps, entre el 6 de noviembre y el 22 de diciembre de 1872. Al año siguiente se publicó ya como libro completo.

			La vuelta al mundo en 80 días forma parte de un amplio ciclo de novelas de Julio Verne titulado «Los viajes extraordinarios», que comenzó en 1863 con la publicación de Cinco semanas en globo y culminó en 1918 con La impresionante aventura de la misión Barsac. Cincuenta y cuatro de las novelas fueron publicadas en vida del escritor francés, y el resto se publicaron después de su muerte. El editor de este proyecto, Hetzel, lo describió como «un recorrido por los mundos conocidos y desconocidos» que tendría como fin «resumir todos los conocimientos geográficos, geológicos, físicos y astronómicos acumulados por la ciencia moderna».

			«Los viajes extraordinarios» fueron concebidos desde el principio como un proyecto educativo que se proponía presentar los descubrimientos científicos y tecnológicos de la época a través de atractivos relatos. Aun así, la ciencia es tan solo un ingrediente más de las historias, que normalmente tienen como protagonistas a héroes llenos de curiosidad que se enfrentan a mundos pintorescos o desconocidos.

			En La vuelta al mundo en 80 días, los ingredientes tecnológicso que dan pie a la trama de la novela son los nuevos medios de transporte basados en los motores de vapor, que permitían acortar la duración de los viajes y desplazarse a una velocidad nunca conocida anteriormente en la historia.

			El contexto: La Revolución Industrial

			Para entender el espíritu de este libro conviene tener en cuenta la época en la que fue escrito. Estamos hablando de la segunda mitad del siglo XIX, que fue un tiempo de transformaciones aceleradas en el terreno social, económico y científico. La Revolución Industrial había provocado un aumento de población significativo en algunos países europeos como Inglaterra o Francia y el traslado de grandes masas de trabajadores desde el campo a las ciudades. Inventos como el ferrocarril, los barcos de vapor o el telégrafo revolucionaron el mundo de los transportes y las comunicaciones. Al mismo tiempo, se fraguaron los grandes imperios coloniales modernos, liderados por Gran Bretaña y Francia, y se multiplicaron las expediciones científicas para intentar llegar a conocer y cartografiar hasta el último rincón de la Tierra.

			El ciudadano medio vivía todos estos cambios con una mezcla de asombro, miedo a lo desconocido y confianza en el progreso. Las novelas de Verne, y en particular La vuelta al mundo en 80 días, reflejan ese mundo sometido a una revolución acelerada en el terreno social, económico, tecnológico y político. La trama se construye a partir de la decisión del excéntrico gentleman inglés Phileas Fogg de demostrar que puede dar la vuelta al mundo en tan solo 80 días. La aventura de este personaje y su criado Passepartout consiste en sacar el máximo partido a los nuevos medios de transporte: ferrocarriles, barcos de vapor, etcétera. El objetivo del protagonista parece ser la velocidad por sí misma, pero la velocidad del viaje, en el relato, es un símbolo de la aceleración generalizada de las sociedades modernas. Phileas Fogg no viaja para descubrir nuevas especies de seres vivos o territorios inexplorados, ni tampoco con una finalidad humanitaria o heroica. Viaja a un ritmo frenético sencillamente para demostrar que es posible hacerlo. Y esa falta de motivaciones aparte de la apuesta en la que se ha embarcado es uno de los grandes misterios de la novela; misterio que refleja quizá el enigma del hombre contemporáneo, lanzado en una frenética carrera contrarreloj por motivos que ni siquiera él mismo, a menudo, parece comprender del todo.

			La idea y la inspiración

			Como suele suceder con todas las grandes historias, muchos de los detalles de esta novela de Julio Verne se inspiran en obras anteriores. La idea de utilizar un viaje alrededor del mundo en un tiempo limitado como eje de la trama de un relato ya había sido utilizada por otros escritores antes de la publicación de La vuelta al mundo en 80 días. En el siglo XVIII, se había publicado una traducción al francés de los relatos del viajero griego Pausanias (siglo II d. C.) bajo el título de Viaje alrededor del mundo. Y un amigo de Julio Verne, Jacques Arago, publicó en 1853 un libro titulado La vuelta al mundo.

			Para la creación de la personalidad del protagonista de la novela, Phileas Fogg, hombre de carácter reservado y extremadamente flemático, es posible que Verne se inspirase en la obra El itinerario de París a Jerusalén del escritor francés Chateaubriand. Y un detalle decisivo de la trama que no vamos a desvelar, pero que da un giro argumental inesperado a la aventura de Fogg en los últimos dos capítulos, parece tomado de un relato del escritor americano Edgar Alan Poe titulado La semana de los tres domingos.

			Verne también se inspiraba en hechos reales para inventar sus historias. Un suceso que pudo sugerirle el desenlace de la novela fue la expedición a Terre Adélie de Dumont d’Urville en 1840. Este explorador, al parecer, se olvidó de añadir un día a sus cálculos al pasar el meridiano 180, y a partir de ahí confundió todas las fechas de su crónica. Y el episodio del barco de vapor Henrietta, que termina quemando sus mástiles y la cubierta cuando se queda sin combustible, tuvo un precedente real en la primera travesía del Atlántico con un barco de vapor, el Sirius tuvo que hacer lo mismo para llegar a puerto.

			La idea general de la obra parece habérsele ocurrido a Verne después de leer un artículo aparecido en Le Siécle en el que se afirmaba que un viajero puede dar la vuelta al mundo en ochenta días, como ocurre con el artículo de periódico que mencionan Phileas Fogg y sus compañeros del Reform Club al principio de la novela.

			En todo caso, la genialidad de Verne consistió en combinar todas estas fuentes de inspiración en una narración original y vibrante, con un ritmo que no decae nunca y unos personajes que, desde el principio, consiguen encandilar al lector.

			Literatura y realidad: viajes de la época

			Aunque es probable que Julio Verne lo ignorase, antes de que él escribiese su novela ya existía un viajero que había hecho realidad el viaje de Phileas Fogg en La vuelta al mundo en 80 días. Se trataba del americano George Francis Train, que realizó cuatro viajes alrededor del mundo, uno de ellos, el de 1870, precisamente en 80 días. Durante toda su vida, Francis Train se jactó de haber realizado la hazaña de Phileas Fogg dos años antes de que este personaje fuese creado.

			Otro viajero célebre de la época fue Thomas Cook, que en 1872 organizó el primer viaje turístico alrededor del mundo, con una duración de siete meses. El viaje fue narrado a través de una serie de cartas publicadas en 1873, y existen algunos puntos de conexión entre su relato y La vuelta al mundo en 80 días, aunque las cartas se publicaron prácticamente al mismo tiempo que la novela, por lo que estas coincidencias probablemente se deban a la casualidad.

			Después de la publicación de la novela, en 1889, la inglesa Elizabeth Bisland consiguió batir el récord de Phileas Fogg y George Francis Train dando la vuelta al mundo en setenta y tres días, y la periodista americana Nellie Bly, a principios de 1890, superó a Bisland realizando el viaje en tan solo setenta y dos días. Durante su periplo, y gracias a la mediación del periodista Robert Sherard, Nellie Bly tuvo tiempo para entrevistarse con Julio Verne, que la recibió con gran entusiasmo, admirado por el empeño de la joven en seguir los pasos de su personaje, Phileas Fogg.

			Unos personajes inolvidables

			Uno de los principales atractivos de este libro es el contraste entre sus dos personajes principales: el flemático caballero inglés Phileas Fogg y su criado, un francés ingenioso y vivaracho apodado Passepartout.

			La personalidad de Phileas Fogg es el principal misterio de esta obra. Y, cuando la novela termina, todavía hay muchas cosas que no sabemos sobre él. ¿De dónde procede y cómo amasó su fortuna? ¿Por qué ha adoptado un modo de vida tan ordenado y excéntrico, y por qué decide renunciar a su rutina para emprender una hazaña aparentemente tan inútil como dar la vuelta al mundo en 80 días? ¿Por qué, a pesar de su vida rutinaria, se comporta como un hombre de acción cuando llega el momento, y se muestra un marino experimentado al final del libro? Ninguno de estos enigmas llega a aclararse en el transcurso del relato.

			Lo que queda claro desde el principio de la historia es que Phileas Fogg no es un hombre como los demás, y eso genera una viva curiosidad en el lector. Por un lado, la descripción de su carácter que hace Julio Verne nos permite anticipar cómo va a comportarse en la mayoría de las situaciones, pero algunas veces sus reacciones son imprevisibles. Sobre todo en lo que se refiere a sus sentimientos hacia Auda, el único personaje femenino de la novela, una joven india educada a la inglesa que parece capaz de entender a Fogg mejor que nadie.

			En cuanto a Passepartout, también él consigue sorprendernos más de una vez en el transcurso de la novela. Aunque Verne nos lo presenta al principio de la obra como un muchacho sencillo y algo ingenuo, en los momentos clave de la aventura demostrará tener un ingenio y un valor a la altura de los de su señor, Phileas Fogg.

			También hay que destacar la personalidad del antagonista de Fogg a lo largo de toda la novela, el detective británico Fix, un personaje que protagoniza algunos de los momentos más cómicos de la historia, pero que también tiene su complejidad y sus contradicciones, que van desvelándose a lo largo de la novela.

			Esta edición

			Esta versión de La vuelta al mundo en 80 días no incluye el texto íntegro de la obra de Verne. Se trata de una traducción directa del original en francés en la que se han omitido las descripciones y las explicaciones que no eran imprescindibles para el seguimiento de la trama. También se han eliminado algunos episodios secundarios de la historia que no tienen una influencia directa en el desarrollo de la aventura central de la novela. Se han mantenido, en cambio, el tono y el estilo literario del original, así como la magistral caracterización de los personajes que Verne va consiguiendo capítulo a capítulo.

			Ofrecemos, por tanto, un primer acercamiento a este clásico imprescindible de la novela de aventuras para lectores jóvenes, con la esperanza de que el libro los fascine y decidan posteriormente atreverse a leer la obra completa.
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			CAPÍTULO I

			
			En el año 1872, la casa número 7 de Saville Row, Burlington Gardens, estaba habitada por Phileas Fogg, uno de los miembros más singulares del Reform Club de Londres.

			Phileas Fogg era un personaje enigmático del que no se sabía nada, aparte de que era un hombre muy cortés y uno de los caballeros más apuestos de la alta sociedad inglesa.

			Inglés de pura cepa, no estaba claro que Phileas Fogg fuese londinense. Nunca se le veía en la Bolsa, ni en la Banca, ni en ninguno de los establecimientos de la City1. No formaba parte de ningún Consejo de Administración, su nombre no sonaba en ningún colegio de abogados, ni en el Banco de la Reina. No era ni industrial, ni comerciante ni agricultor. No formaba parte de ninguna de las numerosas asociaciones que proliferan en la capital de Inglaterra, desde la Asociación de la Armónica hasta la Sociedad Entomológica2, fundada principalmente con el fin de destruir a los insectos molestos.

			Phileas Fogg era miembro del Reform Club, y nada más.

			¿Era rico Phileas Fogg? Sin duda. Pero cómo había hecho fortuna, no lo sabían ni los mejor informados. En todo caso, no era despilfarrador, pero tampoco avaro, ya que siempre que surgía la oportunidad de aportar algo a una causa noble, útil o generosa, lo hacía en silencio e incluso de manera anónima.

			En resumen, no existía persona menos comunicativa que este caballero. Hablaba lo mínimo posible, y su silencio le hacía parecer aún más misterioso. No obstante, su vida era de lo más transparente, pero todo lo que hacía era tan matemáticamente idéntico, que la imaginación, descontenta, creía adivinar algo más.

			¿Había viajado? Probablemente, ya que nadie conocía mejor que él el mapa del mundo. No había ningún lugar tan remoto como para que él no tuviese conocimiento de él. A veces, con pocas y precisas palabras, rebatía las mil teorías que circulaban en el club sobre algún viajero extraviado o desaparecido. Ofrecía una hipótesis más probable, y era como si tuviese algo de visionario, porque los acontecimientos siempre terminaban dándole la razón. Era un hombre que debía de haber viajado a todas partes…, al menos con la imaginación.

			Lo que es seguro es que, durante muchos años, Phileas Fogg no había salido de Londres. Aquellos que lo conocían un poco mejor aseguraban que nadie lo había visto en otro lugar que no fuese la ruta entre su casa y el club. Su único pasatiempo consistía en leer los periódicos y en jugar al whist3. En este juego silencioso, tan adecuado a su carácter, ganaba a menudo, pero sus ganancias nunca acababan en su bolsillo y constituían una parte importante de su presupuesto para obras de caridad. Además, Mr.4 Fogg jugaba por jugar, no para ganar. El juego era un combate para él, una lucha contra una dificultad, pero una lucha sin movimiento, sin desplazamiento, sin fatiga, y eso encajaba con su forma de ser.

			No se le conocían a Phileas Fogg ni esposa ni hijos (algo que puede ocurrirles a las gentes más honestas), y tampoco parientes ni amigos, (lo que resulta algo más raro, la verdad). Lo cierto es que Phileas Fogg vivía solo en su casa de Saville Row, donde nadie entraba. Tenía un único criado. Como almorzaba y cenaba en el club siempre a la misma hora, en la misma sala y en la misma mesa, y no se trataba con nadie ni invitaba a casa a ningún conocido, solo iba a su casa para acostarse a las doce en punto de la noche. De las veinticuatro horas del día pasaba diez en su domicilio, el tiempo necesario para dormir y ocuparse de su aseo personal. Las cocinas y la despensa del club abastecían su mesa con sus suculentas reservas. Eran los criados del club quienes le servían las comidas en una porcelana especial y sobre un admirable mantel de lienzo de Sajonia5. Eran las exclusivas copas del club las que llenaba con su jerez, su oporto o su clarete mezclado con especias. Y para mantener sus bebidas frescas, recurría también al hielo del club (que se traía, con un alto coste, de los lagos de América).

			Si vivir en estas condiciones es excéntrico, ¡hay que reconocer que la excentricidad no está nada mal!

			La casa de Saville Row, sin ser suntuosa, resultaba extremadamente confortable. Además, los hábitos invariables de su inquilino reducían las necesidades del servicio al mínimo. Aun así, Phileas Fogg exigía a su único criado una puntualidad extraordinaria. Aquel mismo día, 2 de octubre, Phileas Fogg había despedido a James Forster por traerle el agua para afeitarse a ochenta y cuatro grados Fahrenheit6 en lugar de a ochenta y seis, y estaba esperando a su sucesor, que debía presentarse entre las once y las once y media.

			Sentado rígidamente en su sillón, Phileas Fogg observaba con fijeza la aguja de su reloj de péndulo. A las once y media en punto debía salir de casa para ir al Reform Club, según su costumbre.
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			En ese momento llamaron a la puerta del saloncito.

			Apareció James Forster, el recién despedido.

			—El nuevo criado —anunció.

			Un joven de unos treinta años entró y saludó.

			—¿Es usted francés y se llama John? —preguntó Phileas Fogg.

			—Jean, si no le importa al señor —respondió el recién llegado—, Jean Passepartout7, un apodo que me dieron hace tiempo y que se debe a mi capacidad natural para salir de cualquier aprieto. Creo ser un hombre honesto, señor, pero, para serle franco, me he dedicado a muchos oficios. He sido cantante ambulante, artista ecuestre en un circo, acróbata y funambulista. Después me convertí en profesor de gimnasia, para dar mayor utilidad a mis talentos, y, por último, fui sargento de bomberos en París. Tengo en mi historial algunos incendios memorables. Pero hace cinco años que dejé Francia para convertirme en ayuda de cámara en Inglaterra. Como actualmente me encuentro sin trabajo y me he enterado de que el señor Phileas Fogg era el hombre más exacto y más sedentario del Reino Unido, me he presentado en su casa con la esperanza de vivir aquí tranquilo y de olvidarme hasta de mi sobrenombre de Passepartout…
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